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~li~~~~ .. N estos dia~ desconcertantes que vive la l1u ~ 

t'l1nnidad tiene una significación moral de 

pr1 mer orden este homenaje tan elocuente 

que la Dirección del Liceo Lastarria ba 

querido rendir a su ilustre pntrono con motivo de las 

tiestas recordatorias del primer centenario del movi­

miento literario e intelectual iniciado en Cbi]c el año 

1842. 
Mi misión, en esta oportunidnd, es reseñar en bre­

ves palabras Jns principales carncteristicas de este acon­

tecimiento l:iistÓrÍco en las letras y en la cultura chile­

na. Procuraré cumplir1a sin grandes circunloquios ata­

cando el tema desde sus ángulos criticas más impor­

tantes. 

Historiadores y exégctas literarios hacen partir el 

notable clespertnr de los esp;ritus que advertimos en 

e.1ta época, de ]as palabras pronunciadas por Lastarria 

(1 DiscurBo pronunciado en L inau~uraci6n dol busto de Lnetarrin 

en el Liceo de Hombres N. 0 S de Santingo. el 4 de moyo del prceonte 

año. 
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el 3 Je mayo en el seno de I a SocieJaJ Literaria que 
los alumnos del I nstituto ^Nacional funJaran en 1843. 
Ahora bien, ¿que Jijo el maestro en su famoso Jiscur- 
so? ¿Por que ocupa este documento un lugar privile- 
giaJo en nuestra historia literaria? .Digamos, con^cs- 

tanJo a estas preguntas, que tanta aJmiración y tanto 
elogio están plenamente justificaJos en este caso. Las 
palabras Je Lastarria fueron JirigiJas, en primer ter­
mino, a la juventuJ iJealista Je aquellos tiempos, en 
un llamaJo fervoroso para abrazar la banJera Je la 
patria y JefenJerla por meJio Je la cultura; en se- 
gunJo lugar, alienta en ellas una arJorosa Jefensa Je 
la Jemocracia, sistema político que el maestro acaricia 
en sus entrañas, y que jamas perJeria Je vista en sus 
largos años Je existencia, por ultimo, merece recorJar- 
se este Jiscurso, porque Je sus principales acápites 
irrumpen las primeras clarinaJas Je rebelión que en 
este rincón Je A.mérica lanzara un hombre en nombre 
Je la emancipación intelectual y política Je toJos los 

chil enos-
Quiere Lastarria para su patria una literatura au­

ténticamente nacional, un país libre y soberano; un 
pueblo culto, laboranJo la granJeza Je Chile en toJos 

los órJenes Je la activiJad kumana.
Es este honJo sentiJo social el que nosotros aJver- 

timos en el Jiscurso del 3 Je mayo, su IcvaJura iJeo- 
lógica, la perJurable substancia interna Je que esta 
hecho.

Los escritores y los políticos Jel 4 2 no echaron al 
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olvido estas palabras; almas sensibles, tocadas por el 
gran fervor de la patria, a corto plazo demostraron 
estar preparadas para dar cima a la noble empresa a 
que los incitara Lastarria.

Advert irnos en el conjunto de Lecbos y voces de 
esta época un apretado repertorio de ideas y senti­
mientos que los mozos del 42 interpretaron, ya sea en 
el vuelo ágil del verso o en la ruda gracia del ensayo 
o del discurso, con rara uniformidad. Destácanse entre 

estos sentimientos e ideas cuatro motivos culturales de 
hondo arraigo en los espíritus, cuyas raíces están más 
lejos de las simples frontesas indi viduales. Debemos 
enumerarlas en esta ocasión, aunque sea a vuelo de pa­

jaro.
En literatura, les intereso ver implantado entre nos­

otros los ideales del Romanticismo literario, escuela 

que por estos anos esta dando opimos frutos en el ár­
bol de la vieja cultura europea, y que en Argentina 
supo impulsar, antes que en ningún otro pueblo ameri­
cano, el genio creador de José EsteLa n Ech everría, el 
maestro de ¡a juventud cuyana del año 37, de Sar­
miento, de AAitre, de Alterdi, de Juan Abaría G u— 
tierrez, de Vicente fidel López, y otros preclaros 
emigrados que, poco antes o poco después del año 42, 
están ya incorporados a los destinos de la cultura chi­
lena. 14o escatimamos con argumentos superficiales la 
significación profunda que tienen estas innovaciones en 
el progreso de las ideas y en el despertar de Jos jóve- 
"es espíritus. Los mozos del 42, gracias al credo ro­



236 A lenta

mántico, resucitaron nuestro pasado histórico, cubrién­
dolo de un velo de poesía y encanto que aun hoy día 
fascina nuestras almas. Las leyendas de Salvador San- 
fuentes, como El Teudo y El campanario, 
los poemas de G uillerrno Blest Ga na o de José An­
tonio Soffia, los cuadros costumbristas de José Joa­
quín Vallejos y del propio Lastarria, buscan más de 
una vez su inspiración en motivos cogidos de nuestra 
historia patria, en episodios de la era colonial o en 
sucesos heroicos oriundos de los días cercanos de nues­
tra lucha emancipadora.

Dejamos en silencio, sin hacer mayores comentarios 
otros escritores y otros libros en los que se advierte 
la influencia romántica. ^bTo olvidemos, de todas ma­
neras, creaciones tan altas de nuestras letras como 
Durante la Reconquista, la novela inmortal 
de Alberto Blest Gana, ni Los recuerdos del 

pasado, de Vicente Pérez Rosales, nacidas entre 
ambas al calor y bajo la inspiración de las ideas román­

ticas.
Tanto como la implantación del romanticismo lite­

rario interesó también a esta generación la lucha por 
imponer en el medio social los principios de1 liLeralis- 
mo político. Es éste el segundo motivo cultural percep­
tible en el lenguaje empleado por estos hombres aque­
llos años: Se Jesea destruir la herencia dejada por 
Portales, el gobierno demasiado autoritario y centra­
lizado, la Constitución Política del año 35, los an­
cestros coloniales y los fantasmas negros de los tiem­
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pos despóticos y atrabiliarios. Los ideales políticos, 
empero, sólo se cumplen mediante la acción constante 

y sin desmayo. Así lo entendieron estos hombres ejem­
plares, y por eso crearon clubes sociales, diarios y re­
vistas de batalla, donde preparaban sus almas para la 
lucha de todos los días. ¿Cual de ellos no estuvo en 
las reuniones de1 ,C1ub de la Reforma» o en las fa­

mosas células de la «Sociedad de la Igualdad? Difí­
cil sena señalar una sola deserción, una claudicación 

o una desesperanza prematura. Eran demasiado hom­
bres para caer en desfallecimientos o entrar en compo­
nendas culpables.

Benjamín Vicuña M ackenna nos habla en sus «Re­
laciones históricas», extensamente de los Girondinos 
chilenos, de los Bnssot, de los ergniaud, de los 
Barboroux chilenos, que el sentimiento liberal y revo­
lucionario había transplantado a nuestro suelo por esta 

época.
Señalaron el odio a España, la aversión al régimen 

colonial impuesto por los españoles en Chile y en 
America, como el tercer motivo de creación y de vida 

que anima a la generación del 42 en su tránsito por 
la cultura chilena. Es un odio sin eufemismos, sin me­
dias tintas, salido desde lo más hondo del pecho. Las- 
tarria, como siempre, es el más alto representante de 
esta actitud antiespañola. Considera en muchas de sus 
ohras, por ejemplo, en su memoria Investigación 
sobre la influencia social de la Conquis­
ta y del siste m a colonial en C? hile, cele— 
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bre por tantos motivos, que de la cultura española de­
bemos aprovechar únicamente el instrumento precioso 
de su idioma. Para e1, Ckile nace a la vida como na­
ción independiente en ano 1842. Esta fecha es el ver­
dadero 18 de septiembre de nuestra historia. Genera­
ción de nuevos Adanes la suya, de hombres recién na­
cidos al mundo, el sentimiento antiespañolista que la 
animaba fue tal vez la causa de su fecundi d ad y el 
origen del sentido social tan hondo depositado en todos 

sus actos.
Dentro de este pensamiento escribe Francisco Bil­

bao su «Sociabilidad Chilenas, Sanfuente.s la leyenda 
El C ampanari o, Lastarria cuentos y novehculas 
como Rosa y el propio D o n G u i 1 1 e r m o.

Si se negó a España, se afirmó, en cambio, el pres­
tigio de 1 os pueblos europeos más inquietos y maduros 
en materias artísticas o políticas. A este sentimiento, 
bien podríamos denominarlo la fascinación de Fra ncia. 
En efecto, leyeron los mozos del 42 con golosa frui­
ción los mejores frutos de la cultura alemana, inglesa, 
italiana, aun rusa, pero Francia alcanzó preeminencias 
y favoritismos especiales en este sentido. Es el ultimo 
amor, por ¡o demás, de estos viriles compatriotas.

He aquí, señores, a grandes rasgos, las principales 
fases del movimiento literario cuyo centenario celebra­
mos hoy día. Correspondió en él a Lastarria un papel 
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de precursor y animador que nadie .1er;a capa:z de dia­

cutirle. Si no tuviera otros t~tulos para merecer la gra­

titud nacional, acaso este solo, aunque sobran muchos 

otros, le hacen acreedor a este busto de bronce que, 

redivivo, lo incorpora al sagr~do magisterio de este 

establecimiento como el maestro de los maestros y el 

orientador espiritual Je nuestras juventudes. 




